
    Dios ha encontrado en María a alguien 
quien dice SI 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
   

SOLIDARIDAD, NO COMPLICIDAD: Todo parece indicar 
que en el mundo es más fácil la complicidad que la solida-
ridad. 
Ya los primeros padres, Adán y Eva, fueron cómplice s y 
no supieron ser solidarios. Sin  embargo. Dios nos ha ele-
gido para una misma esperanza y nos ha bendecido a to-
dos en el fruto bendito de una mujer que supo decir  Sí a 
su Palabra. 
Hoy se anuncia para nosotros el evangelio: Que esta  
anunciación nos halle a nosotros en nuestro lugar, en el 
lugar de nuestra responsabilidad, y que sepamos res pon-
der como María con un “hágase en mí según tu palabr a”. 
Que la palabra de Dios se haga carne y sangre en nu es-
tras vidas y que nosotros alumbremos a Cristo en me dio  
de este mundo. Porque Cristo es el principio de la solida-
ridad más profunda.  
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Entrada:  Hija del pueblo María. CLN. 327. Madre del Salvador CLN. 313  
Salve, reina de los cielos CLN 329;  Estrella y camino.CLN 316  Hija de Sion (Cantos varios) 
Introito en Latín : Gaudens gaudebo. 
Misa de la Virgen: Cum  Iubilo 
 
Responsorial y aleluya. Cantad al Señor un  cántico nuevo 
Ofertorio: Tomad Virgen pura. (-Cantos varios. Popular)  
 
Comunión:Cántico de María CLN. 321; Mujer fuerte CLN. 322    
El Señor hizo en mi maravillas (Cantos varios) Madre de la Esperanza. 
Final: Salve Regina  CLN. 302; Salve madre CLN. 309 Alma Redemptoris (Gregoriano). 

     
            PRIMERA LECTURA         Lectura  del pr ofeta libro del Génesis  3, 9-15. 20 

            
Después que Adán comió del árbol, el Señor llamó al hombre: ¿Dónde estás? El contestó: Oí tu ruido 
en el jardín, me dio miedo, porque estaba desnudo, y me escondí.                                                                   
El Señor le replicó: ¿Quién te informó de que estabas desnudo? Es que has comido del árbol que te 
prohibí comer? Adán respondió: La mujer que me diste como compañera me ofreció del fruto, y comí.  
El Señor dijo a la mujer: ¿Qué es lo que has hecho? Ella respondió: La serpiente me engañó, y comí.    
El Señor Dios dijo a la serpiente: Por haber hecho eso, serás maldita entre todo el ganado y todas las 
fieras del campo; te arrastrarás sobre el vientre y comerás polvo toda tu vida; establezco hostilidades 
entre ti y la mujer, entre tu estirpe y la suya; ella te herirá en la cabeza cuando tú la hieras en el talón.                   
El hombre llamó a su mujer Eva, por ser la madre de todos los que viven. 

   
 
  SALMO  97, 1. 2. 3ab. 3c-4         
 
  R/   Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha he cho maravillas.  

 
  Cantad al Señor un cántico nuevo /  porque ha hecho maravillas;  su diestra le 

ha dado la victoria, / su santo brazo. R/ 

El Señor da a conocer su victoria, /  revela a las naciones su justicia: /  se acordó 
de su misericordia y su fidelidad /  en favor de la casa de Israel. R/  

Los confines de la tierra han contemplado / la victoria de nuestro Dios. / Aclama al 
Señor, tierra entera;/ gritad, vitoread, tocad. R/  

                    SEGUNDA  LECTURA  Carta  de S. Pablo a los Efesios 1, 3-6. 11-12 
 

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en la persona de Cris-
to con toda clase de bienes espirituales y celestiales. El nos eligió en la persona de Cristo, antes de 
crear el mundo, para que fuésemos santos e irreprochables ante él por el amor. El nos ha destina-
do en la persona de Cristo, por pura iniciativa suya, a ser sus hijos, para que la gloria de su gracia, 
que tan generosamente nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza suya.                                         
Por su medio hemos heredado también nosotros. A esto estábamos destinados por decisión del 
que hace todo según su voluntad.                                                                                                                                          
Y así, nosotros, los que ya esperábamos en Cristo, seremos alabanza de su gloria. 

  



 El anuncio, hecho a María, de su maternidad divina, es una noticia alegre y estimulante. Dios se hace 
hombre para siempre. No como los dioses paganos, que sólo hacían breves y fantasmales incursiones 
en este valle de lágrimas.  

          EVANGELIO DE  San Lucas  1, 26-38 
 
    El ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad 
de galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada 
con un hombre llamado José, de la estirpe de David; 
la virgen se llamaba María.                                                                                                  
El ángel, entrando en su presencia, dijo: Alégrate, lle-
na de gracias, el Señor esta contigo; bendita tú eres 
entre todas las mujeres.                                                                                                     
Ella se turbó ante estas palabras y se preguntaba qué 
saludo era aquel.                                                El án-
gel le dijo: No temas, María, porque has encontrado 
gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre y darás a 
luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será gran-
de, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará 
el trono de David, su padre, reinará sobre la casa de 
Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin.                                                                                
Y María dijo al ángel: ¿Cómo será eso, pues no co-

nozco a varón?                                                                                                                                      
El ángel le contestó:  El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con 
su sombra; por eso el Santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios.                                                          
Ahí tienes a tu pariente Isabel, que, a pesar de su vejez, ha concebido un hijo, y ya está de 
seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios nada hay imposible.                                                    
María contestó: Aquí está la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra. Y la dejó el ángel. 

M – isericordia viva; 
A – legría invencible; 
R – econciliación plena; 
I – nocencia de origen; 
A – mor, siempre amor, 
       flor de amor. 
 
 
I – lusión y esperanza; 
N – ovedad, primavera; 
M – aternidad divina; 
A – dhesión, fe entera; 
C – orazón hecho templo; 
U – nidad sin barreras; 
L – ibertad radical; 
A – roma de pureza; 
D –ones todos del Espíritu       
A – leluya eterna. 



Si, pues con eterno aviso,        

. ni lo extraño ni lo dudo,                       

Dios quiso hacer                                 

cuanto pudo y                                   

pudo hacer cuanto quiso,              

luego que sea es preciso, 

esta virgen escogida 

para madre preferida, 

siendo en más                             

supremo grado 

concebida sin pecado 

y con sangre redimida. 

Calderón. La Hidalga del 

Valle 
 

 

Cuando pienso                       

 en los abrazos                         

que dabas al niño Dios,                                 

me dan ganas de meterme   

entre los dos. 

 ¡Qué dos piedras                  

de lagar para                   

racimos de amor!               

   M A R I A    I N M A C U L A D A  

.Mirad hoy, resplandeciente, a la Reina celestial. M irad cómo tiem-
bla el mal y se esconde la serpiente. Vestida de so l ardiente, la luna 
por pedestal y, cual corona nupcial, doce estrellas  en la frente. Es 
la Sierva y la Señora, la Virgen profetizada, del S ol naciente la Au-
rora. Viene de gracia colmada, pues su Hijo, en bue na hora, quiso 
hacerla Inmaculada. 

Si una Virgen ha parido  
al que tiene Dios por nombre,  

¿qué más  gloria quiere el hombre    Jorge de Monte mayor. 
 

Y pues lograste María,           
un regalo tan profundo,  
¿cómo no te nombraría  

señora y gozo del mundo? 
 Tú trajiste a nuestro suelo 

 lo que ninguno soñó:              
 el hombre por ti subió             
 las escaleras del cielo                  

y con Dios emparentó.        Martin Descalzo 


